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Y DEL registro civil, 

PERIÓDICO ESTADÍSTICO, ADMINISTRATIVO Y LITERARIO. 

SE PUBLICA TODOS LOS SABADOS BAJO LOS AUSPICIOS Y PROTECCION DE LA DIRECCION GENERAL DE ESTADÍSTICA. 


FUNDADORES. 


n Gabriel de Usera y Giménez, D. Rafael Fernandez Neda, D. José Joaquín Ribó y D. Federico Alejos Pita, 

oficiales de dicho centro. 

COLABORADORES. 

Todos los señores empleados de la Administración general del Estado. 


PRKCIOS DEJSUSCRICION. 

FnMiidrid y enloda la Penínauln 40 rs trimestre, auc es el menor pedí 
¿o que se sirve. La correspondencia fe dirJiííráal redactor admlnhírndor 
I». Federico Alejos Pitn, ollclnas de esta publicación, calle dol Soldado, 8, 

\ todo* lo> «mentores por rain do un tiimcstre se lea regalara un mupa 
,lt* Kepañac6n el detalle d« la densi Jad de la población. 


PUNTOS DE SUSCRICION. 


F.n todas los secciones de Estadística de provincia*. principales librerías 
y directamente al administrador, «comportando al pedido el Importe de un 
trimestre un libranzas del giromútuo A sellos de franqueo. 


REGENCIA DEL REINO. 


MINISTERIO DE FOMENTO. 


EXPOSICION. 

Señor: Desde que se creó por decreto de 3 de Noviembre 
de 185G la Comisión general de Estadística del Reino, lia 
mostrado este ccnlro directivo constante y laudable empeño 
en formular un plan que bajo un criterio científico reúna y 
clasifique, con la unidad y armonía que esta clase de servicios 
requiere, cuanto se relaciona por diversos conceptos con el 
movimiento y progreso de la población en todo el territorio 
nacional. 

Proponiéndose el Gobierno en su consecuencia y en pri- 
mer término obtener el censo exacto y verdadero de los habi- 
tantes de España, orgunizó los elementos necesarios para ad- 
quirir ese dulo fundamental que había de proporcionarle el 
conocimiento do los demás que la Estadística aprecia, y sin 
el cual es imposible administrar bien el Estado, cuyos altos 
intereses exigen en el actual periodo de la civilización que 
sean ciertas las noticias que se habían reunido por los dile- 
renlcs centros oficiales, sujetas hasta ahora á sensibles errores 
en sus cálculos y en la aplicación del sistema económico. 

El censo verificado en 1857, respecto á los antecedentes 
quejare la materia existían, fue un gran adelanto y una 
J de legitimas esperanzas para el porvenir. Fijado el 
J^Jo de partida, establecida la base, no era dudoso que con 
A ¡estudio y la experiencia, al empeño constante de tos unos 
y la cooperación activa de todos, poco á poco se iría alcan- 
zando el perfeccionamiento posible: qnc en esta clase de 
trabajos, como oportunamente observaba la Comisión de Es- 
tadística al someter á definitiva aprobación el censo referido, 
,o se adquiere posesión sino con el liempo, ni se adelanta 
sito con la perseverancia, ni se depura la verdad sino con las 
comprobaciones. 

l>a„ v lograr en parte estas ventajas se emprendió un re- 


cuento general tres años después, en 1800, que rectificó y 
mejoró el anterior censo. Los primeros pasos eran fecundos; 
pero no podían serlo tanto como conviniera para llegar al fin 
deseado, pues en estos ensayos es forzoso proceder con lenti- 
tud para evitar entorpecimientos, gastos excesivos y trastor- 
nos imprevistos por la falla de práctica y de recursos coope- 
rativos. 

El carácter de los censos, la movilidad de los hechos que 
en esas compilaciones se recogen y anotan, el objeto qne se 
proponen y las necesidades que han de satisfacer, son otras 
tantas razones que determinan su repetición en periodos mar- 
cados, de tal duración, empero, que ofrezcan importancia real 
las modificaciones que desde una á otra publicación ocurran. 
Estos períodos debían ser de cinco en cinco años, según lo 
dispuesto por decretos de 30 de Setiembre de 1858 y 12 de 
Junio de 1S63; pero atendiendo á cónside raciones de gran 
peso y si la práctica de los países donde las investigaciones 
estadísticas se han perfeccionado más, se dispuso por otro 
decreto de 30 de Noviembre de 1884 que en lo sucesivo los 
recuentos generales de la población se verificaran cada diez 
años. Por esta razón corresponde al de 1870 el proyectado 
para 18G5. 

La conveniencia de repetir un empadronamiento general 
dentro del corriente año es de lodos reconocida, y no cree ne- 
cesario encarecerla el Ministro que suscribe. En el periodo 
trascurrido desde 1860, no sólo se habrán verificado esos 
cambios y modificaciones consiguientes al desarrollo natural 
y progresivo de la población, que imporla demustrar por me- 
dio del nuevo recuento y el detallado estudio que la formación 
del censo supono, sino que se Im realizado una Irasformacion 
política de gran trascendencia por virtud de la gloriosa y 
justificada revolución de Setiembre de 1S68, que ha variado 
tns condíctoneír socính?® intjornmto ‘ — ni ^ n h. 

tica de la nación, y modificando en un sentid» favorable al 
orden el espíritu de nuestra organización administrativa. Con- 
viene, por tanto, llevar á cabo la obra del censo* ajustándola 
á los principios proclamados por la revolución jiá las necesi- 
dades del país, que el Gobierno no puede, monostle alendar. 

Considera, sin embargo, oportuno el Ministro que suscri- 
be, para no malgastar fuerzas ni recursos, conformándose con 
la opinión de la Junta general de Esludislica, limitar la m- 
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el consultor del censo y del registro civil. 


carcuios largas y consecutivas tareas A j este 
ímportánte y trascendental suceso, íntima- 
mente ligado con nuestro modo de ser político 
Y administrativo, ya haciendo estudios.de los 
métodos introducidos en las naciones más cul 
tas y libres de Europa, ya explicando y comen- 
tando cuantas órdenes é inst rucciones emanen 
de aquel Centro, para lo cual reforzaremos nues- 
tros escasos conocimientos en la materia . con 
la cooperación qoe nos prometemos adquirir de 
algunos de sus ilustrados oficiales. 

° Por último, en el tiempo que podamos dis- 
poner y en el espacio que nuestra publicación 
nos permita, ensayaremos algún trabajo sobre 
doctrina administrativa en todo cuanto princi- 
palmente concierne á los intereses mus capita- 
les do los pueblos: probaremos á comentar las 
leyes orgánicas recientemente promulgadas 
por las Cortes; no descuidaremos, — porque al- 
canzamos cuanto interesa al personal de los 
respectivos ramos, — dar noticia del movimiento 
de Jefes y auxiliares de las secciones de Esta- 
dística y ele los Secretarios de Ayuntamiento; 
y en fin, y con objéto de amenizar un tanto la 
monótona severidad de la. materia administra- 
tiva, cerraremos las secciones de Ex. Consultor 
con otra que contenga escogidos trabajos de 
célebres literatos donde pueda saborearse fruto 
sazonado y provechoso. 

Invitamos, pues, á nuestros ilustrados cole- 
gas en la prensa de España, que tan entendi- 
dos y estudiosos sé muestran de continuo alli 
donde un adelanto y una novedad se inician, 
para que Controviertan y nos iluminen en la 
senda que emprendemos, seguros de que nos 
encontrarán siempre deferentes con sus indica- 
ciones, cediéndoles gustosos toda la gloria que 
es debida ¡í aquellos pocos que promueven el 
bien dé los demás. 

Tal es la misión que viene a-cumplir Ei. 
Consultor. 

No será esmeradamente ejecutada; pero 
será liel y denodadamente cumplida. 

La Redacción. 

del censo en general. 

Encarecer la importancia del conso que se 
va a emprender fuera ocioso, porque de nadie 
és desconocida; excitar el celo de cuantos, más 
órnenos directamente, han de intervenir en 
su realización superíluo, porque á todos intere- 
sa. Lo que ^principalmente importa , y & pre- 
sentarnos <u el estadio de la prensa nos mue- 
ve, contando con los auxilios y consejos de 


personas doctas y experimentadas, que nuestra 
insuficiencia suplan, es allegar el mayor nú- 
mero de recursos cooperativos y disponerlos de 
suerte que se muevan con desembarazo y con- 
curran con eficacia al logro de la empresa. 

Las condiciones generales de la época y las 
particulares del país, unidas á los adelantos de 
la ciencia y los propósitos del Gobierno, exi- 
gen hoy en las investigaciones estadísticas 
profundidad de miras, variedad y riqueza en 
los datos, combinaciones expresivas de los he- 
chos que permitan apreciarlos en sus múltiples 
relaciones y bajo sus fases más interesantes, y 
en los pormenores de ejecución que contribu- 
yan á asegurar esos resultados. 

La Dirección de Estadística, con el podero- 
so concurso de la Junta general, ha trabajado 
sin descanso para extender sus investigaciones 
y darles un carácter en armonía con el movi- 
miento de progreso que se hace sentir y del 
que hablamos estado momentáneamente aleja- 
dos por circunstancias que felizmente han des- 
aparecido. Cuando nueva y expedita via se 
ofrece á sus aspiraciones, entra por ella con pa- 
so firme y ánimo resuelto, aspira con sus tra- 
bajos á satisfacer las públicas necesidades, á 
plantear los problemas sociales que han de re- 
solverse, ora en la esfera del Gobierno, ora en 
la de los intereses privados, y siempre en be- 
neficio de todos. 


Cou estos propósitos consideró desde luego 
como primera necesidad la de emprender nue- 
vo recuento de la población de España y sus 
islas adyacentes, después de diez anos que tu- 
vo efecto el último censo, y no sólo rectificar 
las noticias que esta compilación contiene, des- 
virtuadas ya por el tiempo y por la movilidad 
de los liechós, sino también introducir ea la 
obra proyectada cuantas mejoras fuesou com- 
patibles con el estado de los pueblos y la penu- 
ria del Tesoro. 

Esta obra, además de su importancia abso- 
lutaj tiene otra relativa y no menos poderosa. 
Entre los proyectos por la Dirección trazados, 
y que no tardarán en plantearse, figuran la 
formación de estadísticas completas referentes 
á. la agricultura , la industria y el comercio, 
en una vasta extensión consideradas y rehunO' 
nadas entre sí y con la población. Precisóos _ 
por lo tanto, obtener un censo, no sólo expnj 
'sívodel número do los habitantes del terri/J 
rio, sino tan detallado en sus clasificacio/^ 1 
que puedan servir de base á las referidas e' L 
dísticas. j ^ Jf i 

Los trabajos y la constancia del Gobpyl 
en general y de la Dirección de Estadístyc', 
particular, fueran con todo vanos, ó cd ¡l 
menos insuficientes, sin el auxilio d^ {oír I 
ticulares que contribuyan, tanto á ¿>roci$/^/ i - 


EL CONSULTOR DEL CENSO Y DEL REGISTRO CIVIL. 


» 


dalos que se inquieran, y que sólo ellos pue- 
den suministrar, cuanto á reuoirlos y combi- 
narlos en su origen, bajo su más sencilla ex- 
presión, como medio expedito, que economiza- 
rá tiempo y gastos. Hoy que la libertad, en 
sus más amplias manifestaciones deja sentir su 
benéfico influjo en nuestra patria; hoy que los 
pueblos conocen sus verdaderos intereses y es- 
tán en condiciones de foi neniarlos con las fuer- 
zas que dan la voluntad de cada uno, y la 
cooperación de todos, no es dudoso que se es- 
forzarán para dar á la obra censal vastas pro- 
porciones y feliz coronamiento. 

Desgraciadamente los pueblos han mirado 
con abandono, ó cuando menos con indiferen- 
cia, los trabajos estadísticos, sin comprender 
que son la firme baso en que descansan otros 
de aplicación inmediata, que en su beneficio 
redundau, y que sin ellos sería imposible resol- 
ver las infinitas cuestiones que A los mismos 
pueblos interesan. 

A auxiliarlos venirnos, si con fuerzas esca- 
sas, con deseos laudables, procuraudo disipar 
sus dudas, avivar su celo, comentar las dis- 
posiciones que del Centro general estadístico 
emanan y que no pueden descender á minu- 
ciosos detalles, y sobre todo tratar las cuestio- 
nes bajo el punto de vista práctico con la re^ 
gularidad que permíta á todos los resortes de 
tau vasta como complicada máquina, moverse 
con armonía y contribuir á la unidad del con- 
j junto. 

A los Ayuntamientos, sobre todo, encarece- 
mos el celo y eficacia en los trabajos. Sus 
miembros formarán parte de las secciones que 
dentro del distrito so establezcan, y que han 
de presidir; el Secretario de la corporación po- 
pular lia de serlo también de la Junta, y ésta 
la fuente de donde los datos arranquen , el pri- 
mer tamiz que los depure, el resorte primor- 
dial que los arregle y combine. Toda precau- 
ción es poca para la realización de tan compli- 
cada empresa; pero abrigamos la esperanza de 
que, reconocida su importancia, con actividad 
constante y voluntad decidida, se llegará á un 
resultado satisfactorio. 

Si nuestras observaciones , modestamente 
formuladas en la publicación que emprende- 
mos, fuesen de algún provecho; si las personas 
ilustradas, á quienes tenemos el gusto de oiré 
cer sus páginas, secundan nuestros propósitos, 
y ol consejo oportuno, antes de obrar, viene á 
'prevenir la censura tardía, cuando ya es im- 
posible corregir: si \an novedades que se pro- 
yectan en el próximo recuento, y cuyas difi- 
cultades de ejecución no se nos esconden, lle- 
gau á resolverlo por medio de un sistema que 
eminentes iratadistasjico usejan y que por pri- 
mera vez va en España á plantearse , nuestras 


aspiraciones quedarán satisfechas y nuestros 
votos cumplidos’* 

En el próximo número entraremos en ma- 
teria, dando á conocer el sistema que ha de 
servir de base á las operaciones censales. 



ADMINISTRACION PÚBLICA. 


El epígrafe que encabeza las presentes lí- 
neas, indica claramente á qué debe destinarse 
la presente Sección de El Consultor. Encami- 
nado este periódico á estudiar todas las refor- 
mas que deben introducirse en nuestro actual 
sistema administrativo; deseosos sus redactores 
de contribuir á llevar á cabo los propósitos del 
Gobierno, sobre este particular bien conocidos, 
examinará todas y cada una de las disposicio- 
nes más importantes emanadas de todos los 
centros directivos, poniendo al alcance de las 
inteligencias menos privilegiadas todo aquello 
que necesite alguna explicación para reducirlo 
aL terreno práctico. 

50 ha dicho, con mucha razón, que la re- 
volución que se está desarrollando en nuestra 
patria perdería su carácter especial si , olvidan- 
do las cuestiones administrativas, cifraba todo 
el porvenir de España en la resolución de los 
problemas políticos; y por esta causa nosotros, 
que anhelamos ver realizada en nuestra nación 
la armonía por el progreso, ó sea el regular y 
ordenado desarrollo de todo aquello que da vida 
v esplendor á los pueblos, no podemos olvidar, 
dados nuestros especiales estudios y ocupación 
nes, ese inmenso cúmulo de dificultades que se 
ofrecen á nuestra vista en la teoría y práctica 
administrativa, y que, siendo el campo donde 
se agitan los primeros legisladores y publicis- 
tas, no puede ser indiferente pam ninguno de 
los empleados en la gestión administrativa, bien 
sea su esfera el Estado en general, ó en menor 
escala, pero siempre de importancia suma, la 
provincia y el municipio. 

51 las reformas que acomete nuestro actual 
Gobierno, basadas todas en una prudente y ra- 
zonada descentralización, no fueran de tras- 
cendencia inmensa, hubiéramos, sido los prL 
meros en dejarlas pasar desapercibidas, ya que 
son tantos los asuntos de ímp**^*^:* 

de los cuales deberán ocuparse los redactores 
de El Consultor, que bien puede decirse que 
no es la falta do materias la causa- que les obli- 
ga á iniciar desde el primer número que toda 
ley administrativa será objeto Je comentario 
especial por nuestra parte; dedicándonos, si 
cabe, con preferencia y más extensión, á cuan 
to se relacione directamente con la provincia y 
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el municipio, que interese á las Diputaciones 
y Ayuntamientos, instituciones encargadas del 
sosten de la libertad y de los derechos de los 
pueblos en las naciones más civilizadas. 

Nuestros compañeros en la prensa; nuestros 
buenos amigos los empleados del Estado, nos 
hallarán dispuestos á acometer el estudio de 
cuanto inicien los mismos, á decir lisa y lla- 
namente nuestra humilde opiniou sobre cada 
uno de los deberes y derechos que correspon- 
dan á la entidad moral Estado, Provincia y 
Municipio, que siendo lo que deben ser, for- 
man juntas la más hermosa unidad nacional, 
así como labrarían indudablemente nuestra 
ruina si invadiera la una las atribuciones de 
la otra. 

No somos partidarios de ninguna escuela 
determinada; no militamos en las filas de los 
que aspiran á una absoluta descentralización 
administrativa, anhelando formar un cuerpo 
sin cabeza , que no puede en manera alguna 
vivir; no soñamos en querer que toda la vida 
nacional resida en un solo centro, como han 
pretendido ios Gobiernos reaccionarios; porque 
nos consta que en este caso pierden todo su vi- 
gor las extremidades; y las naciones, para ser 
lblices, deben conservar igual fuerza on todos 
y cada uno de los pueblos que las constituyen, 
ya que contribuyen do igual modo y con una 
misma proporción al sosten de todas sus car- 
gas, que llamaremos morales y materiales. 

Ahora bien: ¿cuálosson los principios que, 
para nosotros, armonizan el desarrollo que de- 
seamos , separándose de los dos caminos indi- 
cados? ¿cuál es el justo medio á que deben as- 
pirar los Gobiernos libres? ¿dónde está la base, 
el criterio racional que formula , digámoslo así, 
el pensamiento que tan ligeramente acabamos 
de enunciar? 


listos principios, este justo medio, este cri- 
terio se encuentran en la distribución de los 
deberes y derechos que tienen los Gobiernos 
con relación á todas las localidades, y la re- 
ciprocidad do los mismos .que éstas deben 
observar, para no hacer improductiva la gran 
obra nacional, para no exagerar él provincia- 
lismo, que es causa de rivalidades y de trastor- 
nos cuando se separa de su verdadero terreno. 
Esta armonía se encuentra fácilmente estu- 
diando bien la progresión que ofrecen el Mu- 
-nioipio, 7n Prwiucia y el Estado girando todos 
bajo una esfera general, que es el bien de la 
patria, que n> deben perder de vista un solo 
momento, si quieren conseguir ol fin común á 
que aquellas entidades deben aspirar. 

Con fe y bonstaúcia acometemos, pues, el 
estudio de laslrefónnas que reclama la admi- 
nistración getpral del país, y El Consultor será 
el eco cerca dd Gobierno de todas las necesida- 


des de los pueblos, el campo donde en liza, 
siempre cortés y noble, siempre digna y esfor- 
zada, se combata en pro de todo cuanto contri- 
buya al desarrollo de los grandes intereses, que 
hoy permanecen olvidados en nuestra siempre 
querida patria; en favor de las reformas que de- 
ben contribuir al perfeccionamiento do la ad- 
ministración, dando nueva vida y vigor á los 
pueblos. 

En el próximo número empezaremos el tra- 
bajo que hoy dejamos enunciado. 



EL REGISTRO CIVIL. 

La Dirección general del Registro de la Propie- 
dad, con el celo que tanto la distingue en favor de 
todos los adelantos de nuestra patria , está traba- 
jando sin descanso para el planteamiento del re- 
gistro civil, mejora á todas lucos, importantísima 
y de trascentales consecuencias para España. 

Las bases bajo las cuales se establece aquel im- 
portante servicio, que será encargado á funciona- 
rios del órden judicial, no están todavía bastante 
deslindadas; razón por Ja cual nos abstenemos de de- 
tallarlas en el presente número. Sin embargo, de- 
seosos de que, todas las personas que han de traba- 
jar en pro de aquel nuevo servicio, y muy especial- 
mente los señores jueces de paz y secretarios de los 
juzgados, conozcan todo lo relativo á dicho regis- 
tro y lo planteen do una manera ordenada, abri- 
mos desde hoy una sección que titidamos del Reyis- 
tro civil , en la cual nos ocuparemos de todas las ór- 
denes que se dicten sobre el mismo, medidas que se 
adopten, método que designe para su ojecucion 
práctica el Registro de la Propiedad, resolvien- 
do además, de acuerdo con los ilustrados empicados 
de aquel Centro administrativo, y siempre en con- 
sonancia con las aspiraciones y deseos del Gobier- 
no, todus las dudas que se sometan á nuestro impar- 
cial y justo criterio. 

Decretada la libertad de cultos y el matrimonio 
civil, proclamados por nuestras actuales Córtes esos 
grandes principios, es indispensable que el Reyistro 
civiiy consecuencia necesaria de los mismos, se esta- 
blezca bajo bases racionales, teniendo en cuenta la 
forma dada al mismo en otras naciones cultas y las 
necesidades de nuestro país. 

Los obstáculos con que se va á tropezar son in- 
mensos, dado el estado de nuestra patria, y por está 
razón es fuerza que todos contribuyamos, dentro de 
nuestra respectiva esfera, á tiyn notable propósito. 
Por esto, los redactores de El Consultor dkl Cknso 
Y DLL Reuistro Civil , se apresuran á ponerse al 
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lado de sus dignísimos compañeros del Centro en- 
cargado del planteamiento de aquel servicio, ofre- 
ciéndoles su humilde cooperación y apoyo, y las es- 
casas luces que lia podido proporcionarles la larga 
práctica que ofrece el estudio del movimiento de la 
población, no sólo en la Dirección general de Esta- 
dística de España, si que también en las demás na- 
ciones cuyo desarrollo estadístico siguen y analizan - 
con constancia y decidido afan. 

Nosotros acudimos á trabajar en el terreno prác- 
tico; venimos á servir de guias, como decimos en el 
prospecto, á ser intérpretes fieles de los deseos del 
Gobierno cerca de los encargados de interpretarlo; 
enseñaremos, por decirlo así, el abecedario de aquel 
registro á los que lo desconozcan por completo, sin 
dejar de consagrar por eso algunas instruidas pági- 
nas á los que deseen que resolvamos otras cuestio- 
nes de órden más elevado. 

Extenderemos oportunamente nuestras indica- 
ciones. 


Se lia publicado la entrega segunda y tercera 
de la obra que redactan los señores Fernandez Neda 
y Ribó, bajo el titulo de Las Damas Españolas 
Contemporáneas . Contienen estas entregas las bio- 
grafías y retratos de las señoras condesa de Reus y 
duquesa de Montpensier. La susericion sigue abierta 
en las principales librerías y en la administración 
de este periódico. 


Cada dia adquiere mayor importancia Revista 
del Catastro que redactan los ilustrados oficiales 
destinados á dicho importante servicio. Los artícu- 
los que en dicha publicación ven la luz, y los datos 
que se publican, son una prueba del desarrollo que 
van tomando en España los trabajos catastrales, y 
prueban la injusticia de algunos 'ataques dirigidos 
al referido cuerpo de empleados facultativos, dignos 
de consideración y aprecio por muchos títulos. 


Recomendamos á nuestros lectores la adquisición 
do una obi’u que acaba do publicarse bajo el título 
de Constitución de 1 8(i.9 y leyes orgánicas munici- 
pal, provincial , electoral y de órden publico, comen- 
tadas y relacionadas con nuestro Derecho vigente. 
Es un libro de consulta, digno de figurar en los 
despachos de todas las personas estudiosas, y un 
curioso y claro prontuario para todos los empleados 
ño la Administración pública. 


Estadística, colaboradores y corresponsales de esta 
publicación , quedan facultados para dirigir á la 
administración de El Consultor cualquier en- 
cargo que deba gestionarse en esta población , se- 
guros de que en ello nos darán una prueba de com- 
pañerismo, esforzándonos en complacerles en todo 
cuanto de nosotros dependa. 


Hemos tenido el gusto de ver el mapa que de la 
provincia de Cuenca ha publicado el director de ca- 
minos provinciales y vecinales de la misma D. Luis 
Mecliamarca y Soto. Este trabajo, dedicado á la Di- 
putación de la referida provincia, es digno de todo 
elogio, y nos permitimos recomendarlo con eficacia 
á nuestros lectores, seguros de que verán en el 
mismo una prueba do la ilustración y conocimien- 
tos especiales do su laborioso autor, cuyas obras 
pueden dignamente figurar entre las mejores que 
ven la luz en nuestra patria. 


Verificado que sea el empadronamiento geneval 
de los habitantes, la Dirección de Estadística se 
propone reformar y oxtender los estados en que se 
recogen las noticias del movimiento anual de la po- 
blación. A este fin tiene ya trazado el plan á que 
esas investigaciones han de sujetarse, digno de par- 
ticular estudio y encomio. En su dia le daremos á 
conocer para que los Ayuntamientos, Comisiones y 
y Seccionas provinciales de Estadística se vayan 
preparando, cuando llegue el caso, á secundar eficaz- 
mente los propósitos de la Dirección á la |nayor con- 
veniencia encaminados. 


No por haber comenzado la Dirección general 
de Estadística los trabajos preliminares para el pró- 
ximo censo de población, con ol celo y acierto quo su 
dignísimo jefe sabe imprimir á todos sus actos, deja 
de atender á los demás importantes servicios pues- 
tos á su cuidado. A su iniciativa y perseverante la- 
boriosidad so deben los adelantos obtenidos en la 
impresión del Anuario estadístico do LSG7-G8, pró- 
ximo á publicarse, y que se haya emprendido la re- 
forma del Nomenclátor , obra tan codiciada para 
cuantos se consagran á los estudios geográficos y 
estadísticos, de Suma utilidad para ti«doá, y que 
honra en extremo á la .Junta general dol ramo, bajo 
cuya dirección se ha llevado á cabo. Acotados los 
ejemplares del primero y segundo tomo, preciso era 
proceder á su reimpresión para satisfacer los infini- 
tos pedidos quo se hacen, ó acometer reforma. 
Por esto se ha decidido la Dirección, Juscando el 
medio de reducir ol tamaño do osa *l>ra sin que 


Los señores jefes y auxiliares de las secciones de 
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pierda en detalles é interés, con lo que se con- 
seguirá que pueda más fácilmente manejarse, obte- 
niéndose á la vez grande economía en su coste ma- 
terial. 

Oonstanos también que la Comisión encargada 
de dar dictamen sobre la forma que debe llevar el 
índice del Nomenclátor, se consagra con laudable 
afán á la resolución de tan difícil problema, que tie- 
ne muy adelantado el trabajo, y que en breve so- 
meterá á la deliberación de la Junta el fruto de sus 
asiduas tareas, presentándole los modelos á que ha 
de subordinarse esta vasta obra, que fldgtfti nuestras 
noticias nada dejará que desear. Probablemente en 
el pi'óxirao número podremos dar noticias más con- 
cretas de este trabajo estadístico. 



don José María Versara, que desempeñaba aquel destino en 
comisión. 

Del dia 7. Al de TIomenlo. — Para sacar á pública subasta 
la concesión del Ferro-carril de Mollel u Caldas de Monlbuy. 

Del 13. Al de lómenlo, — Derogando el artículo 115 déla 
ley vigente de instrucción pública de ü de Setiembre de 1857. 

Del 27 do Mayo. Presidencia dei Consejo de Ministros.— 
Decidiendo á favor de la Administración la competencia sus- 
citada entre la Audiencia de Pamplona y el Gobernador de la 
provincia. 

Según la Gaceta del dia 18, las Cortes habían señalado 
para la orden del dia la discusión sobre permanencia del cré- 
dito que figura en el presupuesto vigente para gastos del cen- 
so de población. 


Extracto de las leyes y decretos publicadas en la Ga- 
ceta en la semana actual. 

LEYES. 


SECCION OFICIAL. 

En la semana ultima se han publicado en la Gaceta del 
Gobierno varias leyes y decretos, siendo los más importantes 
los siguientes: 

LEYES. 

De fecha 10. Disponiendo el modo y forma con que debe- 
rá hacerse la elección de rey. 

De id. Declarando en su fuerza y vigor subsistente la ley 
de relaciones entre los Cuerpos Colegisladores , promulgada 
en 19 de Julio de 1837. 

Del U. Autorizando al Ministro de Gracia y Justicia 
para que publique como ley el proyecto de Aranceles nota- 
riales presentado á las Corles en 2 del mismo. 

DECRETOS. 


De fecha 7. Ministerio de Fomento. — Ordenando el nuevo 
censo de población para el corriente año, en el territorio es- 
pañol de la Península é islas adyacentes. 

Del 10. Ministerio de Gracia y Justicia.- Declarando mal 
formada la competencia suscitada entre la Audiencia de Na- 
varra y el gobernador de aquella provincia. 

Del lt. Ministerio de Gracia y Justicia.— Mandando que 
la ley de la misma fecha, para la publicación de los Arance- 
les notariales, rija en la Peninsulu desde el 1.* de Julio pró- 
ximo, y en las islas adyacentes desde el dia 15 del mismo 


mes, 

Del 12. Ministerio de Ultramar.— Disponiendo que contra 
las, resoluciones que causen estado de los intendentes de Ha- 
cienda pública de Ultramar en materia de Aduanas, se podrá 
íLítmÁt <Wi:<.jda contenciosa ante las respectivas Audiencias 
territoriales. V **Mp| 

Do\9. Milite rio de Ultramar. — Declarando cesante por 
reforma ú d<p Manuel Rodríguez y Campos, administrador 
central de contribuciones de Puerto Rico. 

De id. Milis lirio de Ultramar. —Nombrando secretario de 
la lntendenciílgeneral do Hacienda de Puerto Rico á don Ma- 
nuel Jesús Calvan, jefe de Administración, cesante. 

De id. Miislerio de Ultramar. — Nombrando segundo jefe 
de la Contadilia gener al de Hacienda de la Isla de Cuba á 


Del 17. Ministerio de Gracia y Justicia. — Estableciendo 
con el carácter de provisional, el Registro civil en la Penín- 
sula é islas adyacentes. 

Del 18. Ministerio de Gracia y Justicia. — Mandando pu- 
blicar como ley provisional, el proyecte de la de malrimonio 
civil, así como los proyectos sobre reforma de la casaciou ci- 
vil, sobre el establecimiento del recurso de casación en lo 
criminal y sobre el ejercicio de la gracia de indulto. 

Del 30 de Mayo. Ministerio de Marina.— Autorizando al 
Ministro de Marina para que disponga el reemplazo de los 
faluchos de segunda clase al servicio de guarda-costas, con 
cañoneras al vapor. 

DECRETOS. 

Del 20 de Junio. Ministerio de Marina.— Haciendo exten- 
sivo al cuerpo de Infantería de Marina y tripulaciones de los 
buques de la Armada, las exenciones del decreto de 27 de 
Abril último. 

Del 21. Presidencia del Consejo de Ministros. — Nombran- 
do Consejero d* Estado á don Servando Ruiz Gómez, Diputa- 
do á Corles. 

Del 20. Ministerio de la Gobernación. — Concediendo al 
moro Mohamel Elbacaly nacionalidad de cuarta clase. 

De id. Ministerio de la Gobernación. — Concediendo al 
moro Ahdn-Selám-el-Murabet nacionalidad de cuarta clase. 

^ 


En el próximo número publicaremos la ley sobre 
el matrimonio civil, que no insertamos hoy por 
falta (le espacio. 
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